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PRECIO DE SUSCUICION. 

Por ua raes 
Por tres id. , . , 
Provincias, por un mes 
Por tres id. 
Un aúmero suelto cuatro euarlos 

PRECIO DE INSERCIÓN. 
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Los anuncios, desde 36 céntimos línea bas­

ta 12 segiiii el número de v.",ccs. 
A lüs suscritorcs se les rebajará .segan 

el valor. 
Toda inserción en \.', 2.'y 3.' página á 
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ÜNICO PUNTO DE SUSGRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MIRGIH DE FEBRERO. 

INTERESES MATERIALES. 

Ya que los habitantes de Murcia 
han logrado ver casi terminada la 
construcción del teatro en cuanto 
pueden celebrarse las funciones en-
Ciminadas á proporcioníir algún 
tato de solar y de recreo, y ya que 
se ha decorado en lo interior con 
gusto y profusión de adornos, lo 
que necesariamente hal^iade elevar 
los gastos, aumentando los sacrifi­
cios 4e intereses que los accionis-
tiis han adelantado, la municipali­
dad ha destinado á este objeto y 
k>s vecinos pagan, parece lógico y 

J i consé-vacion de lo h©cho, sino 
p ^ la teraikiacion de lo que falta 
por hacer, con el jBn de que no sea 
una de tantas obras la de que nos 
ocupaflios* que quede incompleta 
con mengua del pueblo que con 
tanto ardor- como entusiasmo la 
emprftndiera. 

Ambas cosas corresponden al 
Ayuntamiento actuaU 

L» completa . terminación dei 
teatro será objeto de serías delibe-
ramonesdd municipio. Conocemos 
«i ee}o que distingue á muchos de 
Sus individuos, su amor al ¡mis y 

los servicios que en este particular 
han prestado aun antes de ser lla­
mados á la administración local y 
no dudamos un momento de sus 
buenos deseos, que les conducirá á 
procurar cuanto antes correspon­
da el esterior del edificio con el 
interior, y de una vez quede con­
cluida una dbra que por lacircuns-
tancia de hallarse al público pu­
diera ser desatendida y legada al 
olvido en el estado en que se en­
cuentra. 

Conocemos la ley de 8 de Enero 
de 1845 que rije en la actualidad; 
las facultades del municipio que 
no pueden estralimitarse en lo mas 
nainímo del círculo de hierra que 
le traza el presupuesto; las graves 
atenciones que pesan sobre la ad-
'î tinjíMrécion de un pueblo de tan 
crecido vedndario como el nuestro, 
en el que los adelantos,exijen dia­
riamente gastos de consideración, 
y no ignoramos la obligación en 
que se encuentra de reintegrar los 
intereses y capital adelantado; por 
eso, lejos "de formular cargo algu­
no, somos los primeros en recono­
cer los buenos deseos del Ayunta­
miento actual y de los que le han 
()recedido desde que se comenzó 
á obra de que tratamos, y por ello 

nuestras escitaciones no pueden te­
ner otro objeto que el interés qué 
nos merece el país, procurando se 

atienda este servicio con preferen­
cia á otro menos urjente. 

Para este fin, tenemos entendi­
do se ha consignado cierta canti­
dad en el presupuesto, cantidad 
que puede aplicarse íntegra, si co­
mo es de esperar, los señores ac­
cionistas llevan su galantería has­
ta el punto de no percibir sus res­
pectivos desembolsos hasta que 
definitivamente se halle terminado 
el teatro. 

En cuanto á la conservación del 
local; es de todo punto indispensa­
ble se proceda á la construcción de 
cierto número de cubiertas para 
los asientos y antepechos de los 
palcos que se deterioran dia por 
dia con el polvo vinal tratamiento 
que necesariamente han de sufrir 
durante l(»ehsírjt3É y ctíahdó $e 
trate de la limpieza, que debe ser 
diaria, ¿qué importan unas cuan­
tas varas de percalina para reser­
var lo que tanto á costado á los 
murcianos? Creemos que nuestra 
indicación será atendida. 

También opinamos debe procu­
rarse la conservación del edificio 
de otro motlo. Un momeiito de 
descuido, una torpeza, una distrac­
ción, la desgracia misma puede 
reducirle á cenizas en pocos ins­
tantes y entonces no se trata ya 
de un local más ó menos cos­
toso; se trata de multitud do per­

sonas cuyas vidas importan mas 
y que pueden perecer por falta 
de precauciones. En otros teatros 
existen depósitos de agua sobre 
los telares del escenario que -es 
donde se teme empiece el sinies­
tro y puede evitarse este <X)n la 
mayor facilidad. En el nuestro 
no se ha establecido este depó­
sito por que a muy poca distan­
cia pasa una acequia descubierta 
que puede utilizarse; ¿pero es bas­
tante esta garantía por si sola pa­
ra adoptar otra clase dé medida? 
Creemos que no. Con una activa 
y bien organizada brigada áe 
Bomberos como la que tenemos, 
y los útiles necesarios con ífue 
cuentan, que un momento dado 
pudiera sofocar (mai<|ttí«r incen­
dio mm&íú vienemñdemd&^xiü 
general aplauso, parece k> «ttti-
ral, se establezca una de ks bom­
bas en cualquiera de los muchos 
sitios desahogados que tiene el «s-
cenario, de tacil salida y la cual 
pueda ser servida por cuatro ó 
seis individuos de dtdia b ñ | ^ a 
que asistan á las representaciones 
como una guardia alternad" &M 
sus compañeros. De este mo­
do daría lugar á la llegada de 
todo el cuerpo sin que el incea-
dio tomase incremento y podrian 
evitarse perjuicios de valia y des­
gracias personales sí la laitalidad 

Eres, Señor, el Dios ^ las batallas 
y (¡uerrero feroz; tu nombre suena 

Í ltt eterno poder de gente en gente, 
o oprinúste la frente 

<lel altivo tirahon: de fuerte.̂  mallas 
t« gente frmada y de furores llena, 
tootta valor (|ue nunca há Visto el mundo, 
de lat hondas arrojas al profundo; 
»tt« príncipes feroces y atrevidos 
B̂ «{ mar acabaron sumergidos. 

^ abisQio cubrió su rostro triste, 
y el corazón helado la amargura, 
^ ul la piedra al hondo se avecina, 
îfetla gente camina 

« pí'orundo, que obscuro les embiste. 
tu diestra |oh gran scáorl diestra segura 
«« felpe diescar̂ ó con entereza 
ênfilándose así en la fortaleza, 

J eual ronco huracán, al enemigo, 
e su delito destruzó en castigo. 

A tus contrarios fieros castigaste 
P*ra mayor alteza de tu nombre, 
*l>viípdolM tu ira abrazadora; 
"*W «I füégô  devora 
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Cántaro al alto Dios y á su grandeza. 
Que al soberbio mortal siempre resiste: 
Porque exaltó su brazo poderoso 
Y al âballo brioso 
Y al ginetc volcói—Mi fortaleza 
Eres, SeiM>r, y mi alabanza. Diste 
A tu siervo salud: á Dios, sonora 
Será mi torpe lengua eu toda hora; 
De mis padres al Dios y mis mayores 
Resonarán por siempre eternos loores" 
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L* TEMPGSVAH. 

J I El viciito ruge, corre erabrabeciáo,* 
Y en huracán furioso se desata, 
Y todo se estremece á su hramido 
Y todo cuanto encuentra lo arrel»ata.: 

Tiembla la tierra, ios mortalesi it«Hp| 
De pánico terror y de (lesmayo, • 
El estrépito escuchan de cien tr̂ en(D|S 
Precursores fatídicos del rayo. 

Las furias todas, ea deshecha gtt^r^t 
Rigen la tempestad que airadl*zumM; 
Y el débil eje de la Infausta tierra 
Parece que desh«ch« se derraabt. 

M«s , 
Tiemblan las ehoaas, tiemblan ns fta-

Tiembla el pastor y hftí* ep i^ t | ^ et 

Por que el poder que impiti m 
Impone i todos »u tirana ley. 
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